
ïi(vcîonal, que Un dcsapiadadattiente alarma alos que ha­
bían creído de buena fe que el bando carlista era un cadá­
ver , indica ma gist raímente el medio de pacificar á Catalu­
ña ¡pero ¿cómo? Con una imparcialidad, con un tino que 
le honra verdaderamente.

«La cesación del estado verdaderamente anómalo y sin­
gular en que se halla políticamente el pais.» Es decir, tra­
duciéndolo á vulgar* : «el único remedio es que caiga el mi­
nisterio y nos nombren á nosotros.

«¡Estupendo! ¿quién podia imaginar tal cosa? y sin 
embargo, esto tienen de bueno los pensamientos natura­
les , que al oirles, cualquiera dice ; así también hubiera 
discurrido yo. Sin embargo, dicho así, á la pata la llana: 
«los carlistas progresan, luego el ministerio tiene la culpa, 
luego debe caer, luego debe darse el mando á los Diode- 
rados,» cierto que pudiera ocurrir á cualquier otro; pero 
jcuán enfático! ¡cuán sutil es este mismo pensamiento es- 
presado en tales términos ! «Las facciones se organizan en 
Cataluña ; el ministerio nos corresponde.»

»Vaya otro acertijo.
»Las facciones de Cataluña aumentan considerablemen­

te , hallándose mas prepotentes y amenazadoras, hasta el 
•punto de penetrar en grandes poblaciones, que en la guer­
ra pasada siempre habían saludado de lejos, etc. ele.»

»E1 periódico que tal dice es progresista; si añadimos 
que es de la oposición, se sacará en limpio al momento que 
también dirá opina que la culpa del aumento de Io.s carlistas 
está de parte del ministerio; por manera que hasta aquí 
hace el dúo al periódico anterior; y por cierto que a! verlos 
tan acordes, imposible seria adivinar que son El Faro y La 
Prénsalos que así cantan. Mas desde aquí se desconciertan, 
y esta ídtima concluye por inculcar que no hay otro reme­
dio mas eficaz para esterminar las facciones que el siguien­
te , cuya razon á mayor abundamiento apunta.

«Crear las milicias nacionales en los pueblos , .por­
que no siendo posible tener guarnición en todos, no con­
seguirá esterrainarlas sino con el armamento de los ciuda­
danos.»

»Ea, señores ministros, uno y otro remedio son caseros 
y de poco coste: el mal, que son los carlistas armados, está 
patente. Dos medios hay seguros para destruirlo: ceder el 
mando á los afrancesados ó armar la milicia. ¿Cuál escogéis? 
Tened presente que los progresistas conceptúan el remedio 
de El Faro mucho peor que el mal ; y que los moderados, 
si no fuera por cierto inconveniente, también elegirían la 
enfermedad antes que la medicina de La Prensa. En vista 
de tan opuestos pareceres, y de que es de todo punto im­
posible dar gusto á los dos grandes partidos liberales, nos 
átreveraos á aconsejaros que escojáis de los dos remedios el 
que no se haya ensayado todavía.»

Ayer á las doce asistimos al acto de conferir un 
grado de doctor en letras, cuya ceremonia tuvo lugar en 
el salon de grados del edificio del Noviciado. De lamen­
tar es que á pesar de lo que se previene en el plan 
vigente de Estudios, haya podido permitirse en la prime­
ra universidad del reino, única en que se confieren hoy 
estos grados superiores, tan mezquina y vergonzosa ce­
remonia.

Sin contar con que la concurrencia era escasa, que 
los pocos doctores que asistían estaban sin Irages, y que 
el dia no era festivo, como está prevenido por los regla­
mentos, lo que mas admiraba á los pocos espectadores 
que esperaban algo menos indigno, era ver cómo un vie­
jo profesor sin grados, haciendo veces de decano, pues 
ni este, ni ningún otro funcionario universitario, cscep- 
to el secretario y los bedeles, estaba presente, conferia 
con la mas divertida torpeza y el mas patriarcal des­
aliño del mundo, la suprema investidura académica, con­
tradiciéndose de la manera mas cómica, digna sin duda 
de un sainete de D. Ramon de la Cruz, el tan sabido 
adagio escolástico, nemo potest daré quod in se non est.

, No somos de aquellos que profesan un respeto supers­
ticioso á todos esos olvidados formularios de nuestras 
antiguas escuelas universitarias, nacidas en la edad me­
dia é impregnadas por consiguiente de ceremonias semi- 
monásticas y semi-caballerescas, y que pudieran tal vez 
sustituirse con algo mas de moda, si es posible,; pero 
no quisiéramos ver esas parodias ignominiosas que reba­
jan tan ridiculamente el decoro y dignidad déla ense­
ñanza pública en nuestra patria. ¿Qué hubiese dicho, si 
por acaso hubiese concurrido ayer á la mogiganga doc­
toral, algún graduado en Alemania ó en Inglaterra? Es- 
clamaria que la España de nuestros tiempos era muy 
desgraciada por haber descíndido tan lastimosamente del 
elevado puesto que entre todas las naciones le hablan 
conquistado sus tan célebres escuelas de Salamanca y 
Alcalá, por haber roto con tanta indiferencia con sus 
mas nobles tradiciones, con su reputación tan justamen­
te adquirida de sabia, de erudita y de conservadora reli­
giosa de sus gloriosos recuerdos; tal vez añadiría que un 
pueblo que así se olvida de su propio decoro, no es digno 
de ser contado en el número de las naciones cultas.

Lo repetimos, no creemos que estas ceremonias aña­
dan ciencia á las universidades; pero sabemos por espe- 
riencia propia, que estas formas llenas de decorosa dig­
nidad , producen en el ánimo impresionable de los jóve­
nes escolares, para quienes principalmente se establecen, 
una influencia saludable y una emulación provechosa.

Confiamos demasiado en la sagacidad y buen gusto 
del señor ministro de Instrucción Pública, para esperar 
que no tardará en remediar de un modo enérgico y digno 
tan lamentable abandono ; que sabrá despertar el amor­
tiguado esplendor de nuestras antiguas tradiciones uni­
versitarias, que tanto contribuye y á tan poca cost», al 
buen servicio de la enseñanza y ese noble espíritu de 
patriotismo y rivalidad literaria , que es el estímulo mas 
poderoso dal ingenio, que tan brillantes resultados pro­
duce en la sabia Alemania, y que produjo en nuestra Es­
paña en sus siglos de gloria universitaria, cuando contaba

Don Miguel, confundido por la repentina deter­
minación del Capitan y disgustado al ver su impru­
dencia, habia quedado en el umbral de la puerta.
■ —Gran Dios! esclamó: don Pablo!

D.Ericourt acababa de matar al padre de Blanca.
Los treinta soldados que le cerraban el paso, se 

apiñaban cada vez mas en torno del capitán , que los 
contenía y los rechazaba en medio de los silbidos de 
la tormenta, con una intrepidez'sin igual : iba tal vez 
á triunfar... cuando el grito lanzado por don Migúel 
hirió su oido. Miró... y comprendió su acción.....

Don Pablo habia muerto herido por su mano.
El horror heló la sangre en sus venas. Un eslre- 

mecivíienlo mortal se apoderó de él. Su espada casi 
estuvo para caerse de su mano; acabóse su fuerza; ter­
minó su heroísmo. Conoció que era en cierto modo un 
parricida, y un velo empañó su vista. Sus enemigos 
vencieron...

Le hicieron prisionero... le llevaron,., el oficial 
francés estaba perdido.

—Ah! decía para sí; ahora no son solo azares de la 
guerra los obstáculos que se levantan entre la suerte 
de Blanca y la mia, sino que hay un lago de sangre. 
Antes estábamos separados únicamente por los capri­
chos de la fortuna; de hoy mas estaremos separados 
para siempre por este homicidio.

■ El Vallc-Waldlto.

Doña’ Blanca, despues de haberse separado de 
:Inesilla y de don -Miguel al estremo del bosque de San 
Bermudo, se habia apresurado á bajar la escarpada 
montaña que domina el Vglle-Maldito. El camino era 
áspero.y penoso; los pies de la jóven, doloridos por 
las piedras y las raíces, empezaban á negarle sus ser­
vicios. Multitud de picos gigantescos levantaban sus 
moles de piedra al rededor de la jóven como espectros 
amenazadores. Las aves nocturnos -dejaban oir de 

en sus escuelas tantos y tan insignes varones en todos los 
diversos ramos del saber humano. Todavía recuerda con 
noble orgullo los viejos doctores que nuestros reyes se 
honraban con asistir á estas festividades de la ciencia , y 
se complacían á veces en premiar el saber, colocando 
por sus propias manos las insignias doctorales.

Los periódicos de ayer dicen que uno de los sena­
dores que piensa nombrar el gobierno es el general 
Rodil.

La Prensa decía anoche lo siguiente:
«Parece que los que pretenden á todo trance hacer que 

se altere el órden público, tratan de aprovechar la circuns­
tancia de verificarse la quinta. en Navarra. Según varias 
cartas que hemos visto de aquella provincia, se intenta por 
todos los medios posibles renovar los horrores de la guerra 
civil »

Nosotros sabemos que el gobierno vigila en todas par­
tos para que los conspiradores y los perturbadores de 
oficio caigan bajo la acción de la ley al momento que 
sean descubiertos sus conatos de trastornos, y que prin­
cipalmente en las provincias que algunos han escogido 
para teatro de sus hazañas, las autoridades velan para que 
todas las ma(|uinacioncs do los díscolos se estrellen antes 
de poder poner en conflicto los intereses públicos. Ade­
mas he aquí lo que le escriben ó El Heraldo, de Pam­
plona con fecha del '19.

«Hoy se ha verificado en esta población con la mayor 
tranquilidad el sorteo correspondiente á la quinta de 1846, 
No tenemos todavía noticia de lo que habrá sucedido en los 
demás pueblos déla provincia; pero juzgando -por la resig­
nación con que se han llevado á efecto en todas partes las 
domas operaciones de rccmpla;<o, creemos que por esta vez 
hemos salido libres de los peligros y desgracias que sufri­
mos en las anteriores. El gefe político salió el 17 para 
Puente la Reina. Aquel punto c.s el mas á propósito para 
acudir con urgencia á Estella, Tafalla y otras poblaciones 
que se rebelaron abiertamente en enero último contra el 
cumplimiento de esta misma ley que hoy hemos visto eje­
cutarse en Pamplona sin el menor amago de desórden. A la 
previsión y firmeza de las autoridades debemos este ade­
lanto en el camino de la iegalidad y de la justicia, mas lau­
dable todavía por haberse hecho en medio de las críticas 
circunstancias que nos amenazan.

Y decimos críticas circunstancias, porque efectivamen­
te, parece que hay hombres tan mal avenidos con la tran­
quilidad que se disfruta en Navarra, que á toda costa quie­
ren que volvamos á los pasados errores de la guerra civil y 
de la revolución.

El partido carlista no puede menos en la actualidad de 
volver los ojos á las montañas que fueron pocos años hace 
el principio y el fomento de su insurrección. Nadie sabe 
mejor que este mismr partido lo mucho que las cosas han 
variado desde entonces; pero también sabe que mientras 
este pais permanezca tranquilo, serán inútiles los esfuer­
zos que haga para adelantar sus planes. Asi es que tiene á 
Elíoyá otros gefes de capacidad y prestigio’ocultos en la 
frontera hace cuatro meses trabajando sin descanso, y es­
perando una oportunidad para presentarse á la cabeza 
aunque no sea mas que de unos SO hombres. Ahora se nota 
entre ellos mucha animación, muchas esperanzas; creen re­
cibir pronto armas y dinero de Inglaterra; y si no se toman 
medidas suficientes para hacerles conocer en medio de la 
paz el poco fruto que pueden esperar de sus trabajos , tal 
vez dentro de algunos dias presenciemos un ensayo de 
mas consideración que el que estamos viendo hacer en 
Vizcaya.»

ANALISIS DE LA PRENSA.

El Cdamor que hasta ahora habia guardado una pruden­
te reserva, vuelve á su antiguo sistema de ataques, dicien­
do que si el ministerio está en ánimo de retardar la resolu­
ción del problema que ocupa á todos los partidos, no de­
beremos llevar á mal que que insista en la mas fuerte y 
decidida oposición para el dia en que los ministros adelan­
ten un paso mas siquiera en el camino que él llama de la 
usurpación, de la ilegalidad y de la tiranía.

Al paso que agradecemos la cortesanía tan propia de nues­
tro colega anunciíindonos sus rudos ataques, le diremos de 
paso que está en su derecho de emitir su juicio sobre los 
actos del actual gabinete, seguro de que encontrará siem­
pre en nosotros adversarios de snbrada franqueza para ca­
lificar su oposición en la forma y manera que le plazca ha­
cerla, apoyados en nuestros principios en conformidad con 
el interés de la monarquía, ya que éste interes invoca para 
acometernos.

El Eco se justifica de la nota de inconsecuencia que con 
ocasión de uno de sus artículos le atribuían El Heraldo y 
El Faro. Dice que si aplaudió la conducta del gabinete fue 
porque se conformaba con sus principios; y que si esta 
conducta llegase a variar, no por eso sus opiniones deja­
rían de estar en su lugar, y que entonces otro seria su 
lenguage. Y luego añade:

«Nuestros lectores estrañarán que El Faro, periódico 
tan enemigo del principio de insurrección, sostenido en 
determinados casos por El Eco del Comercio, venga ape­
lando hoy á la revolución para obligar á la Reina á que 
nombre un ministerio suyo, esclusivamente de sus ideas, 
porque sin duda los hombres de El Faro erren tener el de­
recho de monopolizar la confianza ce la Rema, y disponer 
a su antojo de las vidas y haciendas de todos los españo­
les. Si el gobierno sigue sus primitivas inspiraciones, si no 
desatiende los magníficos sentimientos de S. M., si procura 
satisfacer al pais de la ansiedad con que espera ’el cumpli­
miento de sus palabras, no tema por esas bravatas de deses­
peración ; á su lado tendrá toda la nación para combatir­
ía, y su triunfo será completo. Si pudiéramos prescindir de 
la repugnancia con que vemos siempre las escenas de san­
gre y escarmiento, casi tendríamos interés en que ensayá— 
ran esa decantada revolución. Pero no; mas vale que se 
estén quietos, resignándose á sufrir las consecuencias de su 
desatentada conducta en el poder.»

Entra en polémica El Espectador con El Heraldo sobre 
la cuestión de disolución de Górtes, y al ocuparse de si el 
ministerio actual es ó no moderado, dice á su antagonista:

cuando en cuando su lúgubre canto, al cual respondía 
el lejano aullido de los lobos, mezclado con el ladri­
do de los perros. La pobre fugitiva, en medio de tan- 
imponentes soledades sentía desfallecer su corazón.

En el fondo de una garganta profunda por la cual 
se precipitaba un desalado torrente, vió á lo lejos los 
techos de varias miserables cabañas, al parecer arrui­
nadas. Unas habían sido quemadas, otras entregadas 
al saqueo, no tenían ni puertas ni ventanas; la ma­
yor parte estaban abandonadas. Por allí habia pasado 
la guerra.

Aquel era un sitio horroroso. El suelo y sus habi­
tantes , rebeldes á la cultura y al trabajo, rechazaban 
allí, desde el principio de lossiglos, los esfuerzos de la 
civilización y de la industria. Nada entraba en aque­
llos lugares para cambiar una naturaleza grandiosa y 
salvage en que todo parecía llevar el sello de un orgu­
lloso y fatal anatema primitivo; en que se creía reco­
nocer las huellas de una antigua y terrible lucha entre 
el genio de la creación y el espíritu de las destruccio­
nes. El demonio de las batallas habia añadido en aquel 
sitio el caos de sus obras presentes á la desolación de 
las edades pasadas. Aquel era verdaderamente el Valle- 
Maldito.

Blanca prosiguió su camino, y llegó al principal 
albergue, que no era mas que una especie de choza 
adherida á una |roca, á pocos pasos del torrente. Sin 
embargo, se conocía por los restos de los edificios que 
la cercaban, que en algún tiempo debió haber formado 
parte de alguna rica y cuidada propiedad. Se habían 
construido dependencias muy considerables al rededor 
de ella; todavía se hallaba un estenso palio con esta­
blos y graneros, un grande y hermoso jardin con cer­
cas y arriates. Pero ya habían caído las tapias; las tier­
ras estaban sin cultivo;, no. habia allí movimiento ni I 
vida. Era aquello el abandono en toda su desnudez, 
la destrucción en toda su tristeza.

La puerta de la casa estaba abierta, Doña Blanca ' 
entró y mirór T

«El ministerio es el programa del dia 2 . si el ministe­
rio no quiere hacer traición á su propio origen y á todo lo 
que mas sagrado se conoce entre los hombres. Vosotros y 
vuestro partido os habéis colocado en la situación mas an­
típoda al programa: dígalo vuestra desesperada gritería. A 
lodo lo que ha propuesto habéis dicho que no : à lodo ha­
béis echado bola negra. ¿Cómo os atrevéis, pues, á pre­
guntar si el ministerio es vuestro?»

Nosotros, sin entrometernos en una cuestión que no es 
de este lugar, diremos tan solamente que el gabinete 
fiel á su programa, á su Reina y al pais, no es, ni será ja­
más de ninguno de los partidos estremos, porque cono­
ce la impotencia de todos ellos para seguir sus tristes 
huellas.

El Heraldo intenta en vano recoger la triste espresion 
escapada de sus lábios en un momento de desaliento, de 
que la disolución de las Górtes actuales seria la muerte de­
finitiva del partido ultra-moderado. En vano intenta paliar 
el mal que se ha causado con tan espiícila confesión, di­
ciendo que la cuestión no consiste en saber si conviene ó 
no disolver las Górtes, sino en examinar si el ministerio 
puede disolverlas sin faltar á sus principios. Este és un re­
curso que le sugiere en situación apurada su sagacidad y 
reconocida maestria; pero es un recurso que no sirve sino 
para complicar la discusión.

«Magnífico y en alto grado satisfactorio á los que creen 
en la perfectibilidad humana, es el espectáculo que ofre­
cen hoy las naciones de Europa. Las unas, al abrigo de los 
sacudimientos políticos, seguras en la estabilidad de sus ins­
tituciones, protegidas por leyes observadas con escrúpulo, 
se abandonan sin recelo á las propensiones civilizadoras del 
siglo, y propagan en su seno, con maravillosa rapidez, to­
dos los resortes de la prosperidad, todos los estímulos del 
trabajo, todos los goces de la cultura mental, todas las co­
modidades y placeres de la vida. Los caminos de hierro 
cruzan, en todo sentido, estensos territorios; los puertos 
abrigan innumerables escuadras de buques, procedentes 
con ricos cargos de todos los puntos del globo; las familias 
humanas se multiplican de un modo asombroso; todos los 
trabajos útiles hallan galardón; lodos los hombres de méri­
to se colocan en la cima de la sociedad; la.s ciencias y las 
letras fecundan y hermosean el destino del hombre. En­
tretanto, las instituciones se perfeccionan; la ley se enseño­
rea sobre lodos los intereses y sobre todas las prerogativas. 
Eos gobiernos ceden á la opinion; las masas obedecen sin 
disgusto; por último, la riqueza y la población rebrsm y 
salen de sus límites, para aclimatarse en rejiones lejanas y 
formar en ellas nuevos focos de ventura.

Asi empieza su artículo el magestuoso, el pomposo Es­
pañol: sin nombrarlo fácil hubiera sido reconocer á nuestro 
gran oráculo.

Luego añade:
«Cada nación parece activamente ocupada en resolver 

el problema de sus destinos: las unas en perfeccionar lo 
que poseen; las otras en adiiuirir lo que les falta. Cada 
categoría social se esfuerza en romper los límites de su an­
tiguo aislamiento, y en participar de los bienes que deben 
ser comunes á todas. El lord abre la puerta del parlamento 
al banquero judío; el magnate húngaro emancipa sus 
siervos y procura él mismo emanciparse del vugo impe­
rial. El Pontífice bendice las armas del patriotismo; el ar­
chiduque austríaco se envanece de haber nacido en Pisa. 
Las sociedades se trasforman; los hombres se avergüenzan 
de lo que eran hace dos años ; la vida de la inteligencia se 
dilata, se fortifica y comunica su ardor vivificante á todo 
cuanto circunda.»

¿Y saben nuestros lectores para qué son tantas y tan pom­
posas perífrasis? Pues todo ello para venirnos á decir (bien 
ramplaraente por cierto) en renglón seguido, que no le gusta 
quesea ministro el señor Salamanca; que no quiere que el 
señor Salamanca siga siendo ministro; que no...., y ¿ por 
qué? El lo dice: « Mientras él exista, no seremos mas de lo 
que somos.» ¡Oh Español! si vivieras en tiempos que se 
erigían altares á los grandes genios, iríamos á hacer una 
libación sobre tu ara! Bien lo sabes, esos tiempos ya pasa­
ron para nunca mas volver; pero en cambio recibe una cor­
dial hecatombe de palmadas.

Ya decíamos ayer que El Faro estaba loco; asi por hoy 
no tenemos de ocuparnos de él sino para aconsejarle que 
se cuide, que otros con menos motivo habitan la casa del 
nuncio de Toledo.

aCTÓS OFISÍALES.
La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 

Real familia continúan sin novedad en su interesante 
salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
REÀL DECRETO.

Atendiendo á los méritos, servicios y demas circun.ftan- 
cias del brigadier de infantería don Antonio Gabaleiro. mi­
nistro honorario del tribunal supremo de Guerra y Marina 
y oficial primero del ministerio de la Guerra, vengo en 
nombrarle para la plaza de secretario del referido supremo 
tribunal, vacante por paso á la junta directiva v consultiva 
de la Armada, en calidad de vocal, del gefe de escuadra 
don .luán José Martinez, que la ob'enia.

Dado en Palacio á 20 de setiembre de 1847.=Está ru­
bricado de la real mano.—El ministro de la Guerra, Fer­
nando Fernandez de Górdoba.

MINISTERIO DE HAGIENDA.
Cuarta sección.

He dado cuenta á la Reina (Q, D. G.) del espediente 
formado con motivo de las esposiciones dirigidas á S. M. 
por la junta de fábricas de Gataluña, la comisión auxiliar 
de las de Reus, la junta de comercio de Barcelona, el avuu- 
tamiento de aquella capital y los de los pueblos de Bagá y 
Serdiz, pidiendo quede sin efecto el real decreto de l.'“ dé 
agosto próximo pasado relativo á la libre circulación de los 
artículos de comercio en lo interior del reino, ó que si á es­
to no hubiere lugar, se aplace su ejecución para cuando 
se haya restablecido el sosiego público.

^Envista de todo, y teniendo presentes las muchas y 
solidas razones en que está basado dicho real decreto , las 
cuales de modo alguno se destruyen por las que aducen las 
citadas corporaciones en apoyo de su reclamación contra 
una medida altamente beneficiosa, demandada con afan 
por la generalidad de la nación, reconocida como útil y ne­
cesaria por el mismo capitán general del antiguo Pricipa- 
do , y que tan en armonía se halla con los buenos princi­
pios económico-administrativos, no ha tenido á bien S. M. 
acceder á la primera parte de la solicitud. Mas atendiendo 
á las justas observaciones que hace dicho capitán general 
sobre el estado de aquel pais'; á lo manifestado por el ins­
pector genera! de carabineros, y conformándose con lo 
propuesto por V. S., se ha dignado mandar S. M. se sus­
pendan las disposiciones del mencionado real decreto de 1.» 
de agosto en las cuatro provincias de Cataluña, hasta que

iQué espectáculo de miseria se presentó á su 
vista !
, La habitación carecía délas cosas mas necesarias- 
a la vida. Sobre un antiguo y sucio baúl habia dos ó 
tres barreños rotos. En el fondo del cuarto se veía una 
cama miserable , al rededor de la cual colgaban hara­
pos de tela y color indefinibles. El piso, de tierra, 
no habia sido barrido hacia muchos años, y estaba He­
no de inmundicias. El techo, cubierto de telarañas, se 
hallaba hundido por varias partes. Junto á las paredes 
o en medio de la pieza estaban caídos v medio rotos 
algunos taburetes, bancos con los pies hechos peda­
zos, y cubos llenos de un agua fétida y corrompida. 
En medio de la habitación habia una especie de mesa 
sucia y repugnante, y en uno de los rincones la mas 
negra de todas las chimeneas.
- Una vieja, con el pelo cano y la tez arrugada, es­
taba acurrucada en un lado del hogar, sobre un mon­
ten de leña y ceniza. Hubiérase creído que buscaba el 
calor de la lumbre, pero no habia ni una chispa siquie­
ra que se lo facilitara. La infeliz, cubierta de andrajos, 
estaba sola é inmóvil: su mirada empañada y fija de­
notaba la mas completa enajenación mental. Lamuger 
tenia el cuerpo descarnado de un esqueleto y el cutis 
de color de tierra.

Aquella era la hechicera Gasea-huesos.
Al ruido de los pasos de Blanca, levantó la cabeza, 

y sin manifestarse admirada por la visita de una des­
conocida, se levantó, se dirigió hacia ella y le dió la 
mano. .

—-¡Bien venida, señora!
Luego añadió con voz sombría:

—¿Viene Vd. de sus funerales?
, ~¿LüS funerales de quién? preguntó la jóven tem- 
hlando.
v~7L^? Santiago!... ¿de quién han de ser sino de mi 
h*Jo.'|¿Le conocía Vd,, no es verdad?

■—¿Yo?
.—Parece que tiene Vd, miedo, •
—No, no péñora,

cesen las circunstancias especiales en que hoy se hallan; 
pero qué se lléven á efecto en todas las demas de la Penín­
sula , según está prevenido, adoptándose por el inspector 
general de carabineros, tanto en las citadas cuatro provin­
cias como en las confinantes (sin traspasar en estas la se­
gunda línea), cuantas medidas le dicte su celo para repri­
mir el fraude á que pudiera dar márgen el estado escep- 
cional de las primeras.

Es también la voluntad de S. M. que las poblaciones 
reunidas por donde se describe la segunda línea se consi­
deren comprendidas dentro de la zona en que debe operar 
el resguardo.

De real órden lo digo á V. S. para su inteligencia v 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 22 de setiembre de 1847.=Salamanca.=Sr. gefe de 
la cuarta sección, director de Aduanas.

Resúraen de las aprehensiones de contrabando ejecutadas 
por el cuerpo de carabineros en el mes de agosto úl­
timo.

Madrid 18 de setiembre de 1847.

SEMANAS.
Número de 

aprehensiones.
Idem de 

los reos.
Idem de 

caballeria.

l.“ 113 63 47
2.’! 93 39 42
3.=» 106 64 39

4.» 93 46 42

403 214 170

PRIMERA SEGRETARIA DEL DESPAGHO
DE ESTADO.

En la Gaceta del dia S de marzo de 1843 se insertó el 
aviso siguienie:

«Los herederos de D. Juan Montolo, ó su apoderado en 
esta corle, se servirán pasar á esta primera secretaría para 
que se les dé noticia del estado en que se halla el cobro de 
la cantidad que, perteneciente á aquel, se hallaba deposi­
tada en el banco de San Luis de Potosí, y fue secuestrada 
por el gobierno mejicano al declararse Estado indepen­
diente.»

De resultas de este anuncio se presentaron en esta se­
cretaria varias personas á enterarse del estado del negocio 
á que se refiere, y se les dió conocimiento de él; pero co­
mo ningún heredero ni sugeto autorizado se haya presen­
tado en Méjico á reclamar la suma de 930 pesos 80 centa­
vos que pertenecen á los herederos de D. Juan Montolo 
y á los que pretende tener derecho D. Jacobo Ezenarro, se 
hace saber que si en el termino de seis meses, contados 
desde la publicación de este anuncio, no se presentase 
acreedor Icgalmcnte autorizado, el gobierno de S. M. alza­
rá la intervención que tiene en el referido depósito, me­
diante á que la legación de S. M. en Méjico no puede de­
tener el curso natural de este negocio por tiempo ili­
mitado.

CORREO ESTRANGERO,
El emperador de Rusia ha salido de San Petersburgo 

para visitar las provipcias meridionales del imperio. Este 
yiage debe durar dos meses, pero se ignora si el Czar con­
tinuará su viage al estrangero, ó si á su regreso visitará la 
ciudad de 'S'arsovia. Durante la ausencia del emperador 
queda encargado de la dirección de los negocios del Esta­
do el gran duque heredero.

—Las cartas de Bruselas, que alcanzan al -IS , anuncian 
para el dia siguiente la apertura del congreso de econo­
mistas; ya habían llegado la mayor parle de los individuos 
que han de componer la asamblea , y aquella misma tarde 
se esperaban otros muchos de Inglaterra, de Francia de 
A'emania y de Holanda. El -lo hubo una reunion prepara­
toria en casa de Mr. Cárlos de Brouckere. presidente de la 
asociación belga del libre comercio; entre las personas no­
tables que asistieron se hallaban el duque de Ilarcour y 
Anisson Duperon, pares de Francia, Cárlos Dunoyer, con­
sejero de Estado , el marqués Ridolíi, comisionado de la 
academia de Florencia, el coronel Thompson, don Ramón 
de la Sagra, y David, profesor de economía política en Copen­
hague. Nombróse presidente á Mr. de Brouckere, y un vice­
presidente de cada una de las naciones que estaban repre­
sentadas en el congreso. Despues se acordó que se discuti­
rían los puntos siguientes:

En la primera sesión se discutirá la cuestión general de 
la libertad de cambio.s en sus relaciones con los progresos 
de la civilización y el mantenimiento de la paz y de las 
buenas relaciones entre los pueblos.

En la segunda se ocupará la asamblea de la influencia 
que ejerce la libertad de cambio en las clases obreras y 
en la tercera de la influencia de esta misma libertad en’la 
prosperidad, progreso ó decadencia de las principales in­
dustrias.

Si el tiempo lo permite, examinará el congreso la cues­
tión de la reforma postal, considerada en cuanto á las re­
laciones internacionales, y los resultados que debe pro­
ducir, bajo este punto de vista en los diferentes estados de 
Europa.

—El 17 llegó á París Mirza-Mchemet-Ali-Khan, embaja­
dor de Persia; S. E. ha tardado cinco meses y medio en el 
camino. El nuévo embajador fue recibido en Orleans por 
el conde Alix-Desgranges, primer intérprete secretario de 
rey, que fue enviado á su encuentro en demostración del 
respeto, y para conducirle á la habitación que le estaba 
preparada en la plaza Vendóme. Antes de emprender este 
viage, el embajador era en Persia ministro de Negocios Es- 
trangeros, y conserva el título de este empleo; es sobrino de 
Abul-Hassan-Khan , embajador eslraordinario de Persia en 
Francia el año 1818, en cuya época acompañó á su tio á 
Europa. Guando regresó á su patria escribió una poética 
relación de su viaje y permanencia en Francia: este libro 
fue muy aplaudido en la corte de Persia, y ha contribuido 
no poco á dará conocer favorablemente á’los franceses en 
aquel pais.

—Una carta deTetuan del 6, da las siguientes noticias de 
Marruecos:

Algunos dias despues de la entrevista que tuvo lu»ar 
entre Abd-el-Kader y el gobernador de Melilla, se deciaró 
en favor del primero la tribu de los Ghalatas, atacando el 
campo marroquí. La lucha fue rauv viva y la victoria 
quedó por los soldados del emperador. Abd-el-Káder envió 
refuerzos, y las tropas marroquíes fueron rechazadas con 
pérdida. El ex-emir ha trasladado su campo á los Beni-Sáid 
en él centro del Riff, mientras dura el Rharaadan. El em­
perador quiere infundir terror á su adversario desplegando 
grande aparato de fuerza; pero este sistema en nada puede 
serle provechoso.

Muley-Abdcrrahman y Abd-el-Kader, se esfuerzan 
mutuamente en conocer las intenciones de los franceses 
con respecto á sus diferencias; el primero les pide socorro, 
y el segundo quiere que permanezcan neutrales y Ies pide 
la paz. Aunque la actitud de Abd-el-Kader sea fiera y ame 
nazadora, trata de persuadir á sus partidarios de que él no 
ha sido el agresor. Según dice, solo quiere vivir tranquila-

--Tanto mejor, niña. Vamos! Esté Vd. como yo 
perfectamente tranquila. En mi casa no se mata á na­
die. Ah! si mi pobre Velasco no hubiera salido de ella’ 
pero era el primer arriero de Aragon y de todas partes 
le llamaban. Un hombre tan bueno como intrépido, y tan 
robusto como hermoso. Mire Vd. por esa ventana!... - 
ese era el establo en que echaba el pienso á sus mu- 
las; ahora todo está vacio! Mi hijo ha muerto; nos han 
robado las muías. Solo me ha quedado en lugar de lo 
que perdí, esta sanare que mancha mis vestidos. Es 
cosa singular! todavía vierto lágrimas! Y sin embargo, 
en nuestras montanas no hay torrentes que no se de­
sequen. ¿Por qué no llora Vd. también? jóven.

El acento de la vieja tenia una calma y solemnidad 
aterradoras. La desgraciada madre se habia vuelto 
completamente loca de resultas del horrible aconteci­
miento que la habia privado de su hijo.

Yd. ! continuó, levantando una mano hácia 
él cielo y poniendo la otra sobre su seno: allá en el 
cielo está la iiñágen de Velasco; pero yo tengo un es­
pejo que lo hace volver á bajar al suelo. En el corazón 
se refleja el cielo también.

La Casca-huesos habia pronunciado estas palabras 
con la tranquila espresion de un espíritu sabio v re­
flexivo. .

—Buena muger, dijo Blanca: no es Yd. sola quien 
sufre : también yo tengo despedazada el alma.

Ya lo he conocido, contestó la vieja, mirándola 
con atención triste y profunda: ya lo he conocido, hija 
rma, porque en otro tiempo tenia yo una penetración 
tal, como SI echase una sonda al fondo de los pensa­
mientos humanos. A través de las fisonomías risueñas 
veia yo las almas bañadas en llanto, y bajo Irages de ’ 
oro encontraba corazones de plomo. En el país me 
creían dotada déla facultad de ver con una sola mirada 
ysin escarvar la tierra, las riquezas que estaban en­
terradasjen ella , y esa misma mirada tenia yo, para el 
mundo y para las almas. ¡ Ay 1 no eran en verdad ri­
quezas los secretos que descubría' en ellas/.............. i

Y íu vieja §9«reía i pero ¡íwtq amargura, cqáüU 

mente en el Riff, sin ofender á nadie, aunque preparado A 
la defensa.

Abd-el-Kader ha adquirido un 'ascendiente marcado en 
el espíritu de los moros. El ex-emir dice que las fiebres que 
diezman las tropas imperiales son un azote enviado por la 
cólera del cielo, y este rumor se ha acreditado mucho entre 
los soldados del emperador.

Los buques de vapor que hacían el remolque de las em­
barcaciones cargadas de granos en el estrecho de Gibraltar, 
se disponen á volver á Francia. Desgraciadamente han con­
cluido su misión cuando el poder de Abd-el-Kader amena­
za tan de cerca al imperio, y cuando mas que nunca serian 
necesarias algunas fuerzas navales en el litoral de Mar­
ruecos.

Acaba de llegar á Tánger una fragata de vapor ameri­
cana, y sin detenerse ha salido para Larache, conduciendo 
á Mr. Karr, cónsul general de los Estados-Unidos en Mar­
ruecos. Mr. Karr ha tenido una larga conferencia con Bou- 
Salem, ministro de NegociosEstrangeros.

NOTICIAS DE ITALIA.

Escriben de Milan el 13 que se ha restablecido com­
pletamente la tranquilidad. El nuevo arzobispo, Mr. Ro­
milii, estuvo el 11 en el hospital á visitar á los que fueron 
heridos en las noches del 8 y del 9, y despues de haber­
les dirigido algunas palabras de consuelo, los recomen­
dó muy especialmente á los médicos y enfermeros. La con­
ducta del respetable prelado habia producido muy buen 
efecto y calmado la irritación. Esperábase de un momen­
to á otro en esta ciudad al conde de Fiquelmont.

-—Las noticias de Milan han producido grande impresión 
en Turin. Parece que se dirigió una petición al gobierno 
sardo solicitando permiso para hacer una. demostración en 
honor del Papa, y que el gobierno do lo concedió. Há- 
hlase mucho estos días de la separación del señor de la 
Margarita, gefe del partido retrógrado en el gabinete 
de Turin ; si se llevase á efecto esta medida, obten­
dría con ella una gran victoria la opinion liberal. De­
be esperarse que las manifestaciones pacíficas de Génova 
no servirán de pretesto al rey Garlos Alberto para dar nin­
gún paso en sentido retrógrado, porque estamos persuadi­
dos que los gobiernos que intentasen volver atras des­
pues de haber avanzado tal vez mas de lo que deseaban, 
promoverían acaso con tan imprudente conducta una con­
flagración general.

—Esperábase en Toscana con grande ansiedad el resul­
tado de la demostración popular que ha debido tener lu­
gar en Florencia el domingo 12. Dícese que habla dos pro­
gramas: uno político acerca del cual se refieren mil proyec­
tos contradictorios, y otro material y artístico, por decirlo 
así, en el cual estaban todos de acuerdo. A e-:ta solemne 
función asistirá la Toscana entera; el pueblo se dirigirá á la 
plaza del palacio de Pilti, marchando militarmente bajo 
las banderas; también asistirán las corporaciones religio­
sas cada una con la suya, y por último irán las mugeres 
con las señoras mas distinguidas de la ciudad á la c'abe- 
za, acaudilladas por la marquesa Bartoloraraei-Gheraidi‘ 
que debe llevar la bandera. El gran duque se trasladará á pié 
con su hijo desde el palacio de Pitliá la iglesia de l’Annun­
ziata.

El Correo de Liorna del 11 dice que para que esta 
memorable manifestación sea completa, deberán hallarse 
en Liorna el i9 de este mes los diputados que van á nom­
brar las ciudades de Toscana y de Lúea, para felicitar á 
Su Santidad. El 39 por la mañana se reunirán en el pala­
cio Communitativo Hornes y acordarán el modo mejor y 
mas conveniente de desempeñar dignamente su comisión. 
Al día siguiente, l.“ de octubre, saldrán los diputados para 
Givita Vecchia en el vapor de la marina real toscana il 
Ciglio. El Correo asegura que todas las ciudades de Tosca­
na enviarán sus diputados, y que por consiguiente serán 
en número de 12.

—Un diario de Marsella publica la siguiente carta de 
Ñápeles.

Ñapóles 9 de setiembre.
El terror reina en Nápoles; todos los dias son pasadas 

por las armas nuevas víctimas en el castillo de Saint-Elmo, 
donde están encerrados los presos políticos; la mayor par­
te de estos desgraciados pertenecen á las dos compañías 
de artillería que estaban de guarnición en Palermo, y fue­
ron llamadas á Nápoles bajo el pretesto de cambio de 
guarnición. Los motivos que envían á cada momento á es­
tas víctimas á la muerte, son las pretentidas connivencias 
con los insurgentes de Sicilia.

Lo que aumenta la consternación délos napolitanos es 
haberse esparcido el rumor de que el gobierno seria apo­
yado en caso necesario por la escuadra francesa , surta en 
el golfo, y á esto se atribuye la confianza que manifiesta, 
pues ha enviado á Sicilia y á Calabria cerca de 20,000 
honabreç de la guarnición de Nápoles, y solo han quedado 
aquí algunos batallones de suizos.

Los rebeldes de Calabria ascienden á cinco mil, á pesar 
de las interesadas negativas del gobierno, y están’manda 
dos por los hermanos Romeo de San Estéfano: el gobierno 
acusa en el periódico oficial á uno de los dos hermanos 
de haber dilapidado los fondos públicos , estando por el 
contrario averiguado que es acreedor del Estado por can­
tidades muy considerables; tan torpe calumnia ha causa­
do muy mal efecto.

El rey presencia siempre el embarque de las tropas, y 
anima á los soldados con sus exhortaciones, pero ellos 
marchan con visible repugnancia á esta espedicion ; y no 
sería estraño que algunos cuerpos, cu lugar de combatir 
con los rebeldes, se declarasen neutrales ó’formasen cau­
sa común con ellos.

Entretanto se ha puesto en ejecución la ley de sospe­
chosos, y no hay familia que no esté espuesta á verse arre­
batar alguno de sus individuos; pero todas estas odiosas 
medidas de los impopulares consejeros de Fernando no 
bastarán para detener un movimiento, que no es el resul­
tado de una conspiración, sino de la mala admiñístracion v 
de la miseria pública.

—Un periódico de París anuncia que han salido de Tries­
te tres navios austríacos de guerra, destinados á cruzar en 
el Adriático: el / estuvieron á la vista de Ancona algunas 
horas, y continuaron despues hacia e.l golfo de Tarento.

COliaESPO^SiK-^CS A ESTRAl^GEUl.

Londres 16 de setiembre.
{De nuestro corresponsal,}

El duque DE LA Victoria.—El infante D. Jfan.— 
Crisis comercial.—Relaciones dipioiMaticas e»» Ro­
ma.—Situación DE Irlanda.—La reina Victüma.

No, tengo noticia á pesar de lo que comunican los perió— • 
dicos franceses ayer recibidos de que haya llegado, toda­
vía a esta" el general Linage. El duque de la Victoria ha­
ce sus preparativos de marcha. La conducta prudente qúe 
ha oberyado durante su residencia en esta, le ha grangea- 
do las simpatías personales de los ingleses, y los periódi­
cos viéndole■ próximo a partir se complacen en asegu­
rarlo asi. Mientras la prensa liberal da al gete progresis­
ta este honroso testimonio, algún diario aristocrático co­
mo el Morriing Post, sale á la defensa del ex-infante Don ' 
Juan á quien se habían atribuido intenciones de entrar­
en Cataluña para alentar á los revoltosos. Este periódico- 
se manifiesta autorizado para confirmar la version corrien­
te acerca del viage de aquel príncipe. Decíara que no abri­
ga actualmente intenciones de entraren Espana con uned' 
misión como lasque se le atribuye. ¿Son las palabras sub-ra:- 

ironía iba mezclada en aqiiclla sonrisa ! Ya no era la 
risa de la demencia.

Blanca , estenuada de fatiga , se habia sentado so­
bre un taburete cerca de la chimenea. La tía Casca- 
huesos lé cogió la maño. ? '

“7ÍPobre niña! prosiguió,, verdaderamente me das» 
lastima^¿Cómo te llaman efl él mundo?

—Doña Blanca de Arascoza.
Arascoza!.... repitió la vieja pasando suis des­

carnados dedos por los_cabello,s canos que caían desor­
denadamente al rededor de su frente y sobre su cuello. 
Recuerdo perfectamente este nombre de funesta me­
moria. Un Arascoza vinóá refugiarse bajo mi lecho.

ElToslro de la hechicera habia tomado una espre— ' 
sión siniestra. Parcéia que deseaba esquivar, por de—, 
cirio así, en lo íntimo dé su pensamiento, los maÿ/ 
crueles recuerdos, y rechazarlos con el gesto. Enton- : 
ces, todos los caracteres déla demencia se fueron re­
flejando tumultuosamente en sus facciones y en su 
adenian.. , 
tJ~Yyolambien conozco á V., continuó la hija de. 
D. Pablo. La he visto á V. en otra parte.

—¿Dónde? '
Blanca dudó si debia responder.

¡Mira esa puerta! dijo la Casca-huesos, entregada 
completamente á lo pasado de su vida ; ea otro tiempo 
daba paso a un cuarto muy hermoso, ahora quemado 
y destruido: todavía se ven los escombros. Laguerra, 
hija mía, es un hacha de fuego. ,

I—Y qué habia en ese cuarto?
^® ^^^® linage... dando á luz una. niña.. 

En aquel tiempo era yo adimna... y mi hijo tenia doce, 
anos» ¡Que pi*eciosa_matura era la niña! ¡Dios mío!' 

se ma®* ¡Ah. si: vínola muerte: porque en el triste: 
^imno de la vida, no hay mas que un mismo final per- 
WM^r ™’^^^^ ' * ^^ í í la muerte !■ ¡siempre-Lai

Y la vieja del Valle-Maldito acompañaba estas últw 
{»99 palabfa§ çç« yq^ especie de çantQ ííwebrc,
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